
Ser rebaño entero 
 
Nuestro medio rural no puede existir ni entenderse como algo aislado. De esta unión 

maravillosa del territorio, animal y persona surgen historias, recursos y formas de vida que 

merecen ser narradas y cuidadas. Como las vainas enrolladas de las plantas del género 

Medicago, que se enganchan en el lomo de un animal trashumante para germinar a miles de 

kilómetros del lugar donde se originaron. Así sucede la vida, como se originan las veredas 

que se dibujan en nuestros campos. A base de camino y huellas, persistencia y tierra, palabras 

y cencerros. Gracias a esas manos que han cuidado y cuidan como nadie, existen nuestras 

dehesas, montes, parques naturales, pueblos... Son ellos los guardianes de nuestra 

biodiversidad y nuestras razas autóctonas, de tantas cañadas e historias.  

 

El campo tiene otro ritmo, otras nanas, otros sabores, otras texturas. No entiende de la 

inmediatez que nos arrolla en nuestro día a día y que muchas veces no nos deja mirar más 

allá de la pantalla. Por eso, es fundamental la figura del Defensor de las generaciones futuras: 

porque tenemos la tierra, pero también hay que cuidar las semillas y las canciones de los que 

vendrán. Los hijos y las hijas del futuro también merecen ser rebaño entero, como escribió 

Fernando Pessoa, seguir germinando, en otros lugares y otras historias, como esas semillas 

que sobreviven en la lana de las ovejas trashumantes y hacen posible, una vez más la 

naturaleza, la vida. 
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